
Número 2." 

SECCIÓN DOCTRINAL 

I N S E G U R I D A D EN D E S P O B L A D O 

No creímos tener tan pronto que clamar contra un he­
cho criminal y g rave , de tales proporciones de audacia y 
de éxito tan increíble, pero tan cierto, como la detención, 
el saqueo y el aprisionamiento por algunas horas de un 
tren entero de ferro-carril en medio de su marcha. Con el 
que avanzaba hacia Madrid desde Andalucía en la noche 
del 30 de Marzo ha sucedido, sin embargo, todo eso entre 
las estaciones de Valdepeñas y Manzanares, como pueden 
ver nuestros lectores en la sección correspondiente de esta 
Revista. Es asombroso y llena de rubor que una partida 
de 25 ó 30 bandidos conciba siquiera el proyecto de asaltar 
un tren de ferro-carril, como pudiera en otro tiempo una 
diligencia ó una mensajería; pero es más asombroso y 
causa más rubor todavía que lo realice con increíble faci­
lidad, con éxito incomprensible, y has ta ahora con impu­
nidad completa. Venir una población ambulante, creyendo 
cruzar segura , como en todas par tes , el espacio en alas 
del moderno invento, por la grandeza de sus proporciones, 
por la rapidez de su marcha, por la fuerza indomable de su 
locomotora, por la multitud de empleados y guarda-vías 
que deben recorrer la línea de su trayecto día y noche, por 
los hilos del telégrafo que estáa preparados para llevar de 
estación á estación los oportunos anuncios; y sin embargo, 
esa población de viajeros crecida y numerosa, y todos esos 
poderosos instrumentos del adelanto moderno ser acometi­
dos y dominados y hechos presa del pillaje en el centro de 
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España, y dejar bañados en su sangre á los dos pundono­
rosos guardias civiles que en el t ren venían y á un noble 
oficial del ejército y á un digno y desgraciado artista que 
regresaba á la corte, y huir luego á la voz de su jefe t ran- . 
quila y ordenadamente con la prenda del saqueo á sus 
guaridas , ó á sus respectivas casas, para hacer perder el 
rastro á los tardíos perseguidores que salgan en su busca, 
es un hecho tan aflictivo, tan repugnante, tan vergonzoso, 
que si no despierta enérgicamente en el ánimo de todos, 
gobierno y autoridades, asambleas, corporaciones y sim­
ples particulares, no sólo la 'reprobación y el clamor de 
indignación que en nosotros suscita, sino el intento vivo 
y decisivo de poner para siempre y de una vez término á 
sucesos tan deshonrosos, que más de una y de dos.en 
nuestro suelo se han repetido, creeríamos haber retrogra­
dado inmenso trecho hacia la barbarie. 

La Revista cumple su deber y su principal misión le­
vantando la voz en defensa de la sociedad herida y humi­
llada cruelmente por seres depravados: la Asociación cum­
plirá el suyo reclamando los urgentes remedios. 

En nuestro número anterior cabalmente se anunciaba 
que se propondría y se pediría por nosotros la necesaria y 
urgente custodia de los campos para «la seguridad perso­
nal en despoblado;» y en el número presente, á impulsos 
del triste suceso, proponemos y pedimos lo que entonces se 
anunció. ¿Quién habia de decir que nos daria la razón y el 
apoyo de tan triste y decisiva experiencia, el hecho inau­
dito que acaba de consternar todos los ánimos? ¿Qué se dirá 
de nosotros en el mundo, si inmediatamente no se aplica 
el remedio? ¿Si corre la voz en Europa de que la mano del 
delincuente y su organización para el crimen son aquí 
más poderosas que la mano del gobierno y la organización 
administrativa? 

Si hubiera existido el aumento que proponemos, y por 
el cual seguiremos clamando, de la Guardia civil, para de-
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fender dia y noche los campos despoblados, y si dicha 
fuerza se hallara ya vigilando constantemente sobre todos 
los objetos de su ins t i tu to , ¿cómo habia de haberse orga­
nizado'jamás esa partida de 25 ó 30 hombres que acuden 
armados de distintas direcciones, se agrupan, aprisionan 
guarda-vías , esperan con ellos la llegada de u n t ren que 
trae caudales,- les obligan á cortar el ferro-carril primero y 
á hacer señales falsas después, y cuando aquel se halla ya 
detenido, y logran amedrentar y dominar á los viajeros, y 
herir á los más esforzados de entre ellos', se entregan largo 
rato al registro y saqueo de las cajas y cofres del carga­
mento, para retirarse después de una pequeña batalla con 
el botin de su ignominiosa victoria? Urge, pues, apremia, 
el realizar al instante el aumento de esa fuerza protectora, 
honra de España; y hacer que la que nos salvó délos ban­
doleros que asaltaban las carreteras,, nos vuelva á librar 
de ellos hoy que con vergüenza intolerable vuelven á apa­
recer en los ferro-carriles, y siguen apareciendo como se­
cuestradores, ó como dañadores y sustractores de plantas 
y frutos, en los montes y en las rústicas heredades/ Los 
medios están estudiados, la ley formada, discutida y por 
todos aceptada, como en otro lugar pueden ver nuestros 
lectores. ¡Triste, tristísimo recurso sería cerrar los ojos á 
la evidencia, y los oidos á los vivos clamores y lamentos, 
para no ver y remediar con la prontitud que el caso exige 
el estado "espantoso á que hoy llega la inseguridad en 
despoblado, y que ha venido á revelar un hecho tan t re­
mendo como el que nos obliga á trazar las dolorosas l í­
neas precedentes! De ningún gobierno, de n inguna a u ­
toridad, de n ingún individuo se debe creer, hasta no ver­
lo, que adopte semejante recurso. 
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EL POSITIVISMO MATERIALISTA 

II , 
Como, en nuestra opinión, el conocimiento del origen é 

historia de una doctrina importa mucho para su refutación,-
y es l a primera condición de su discusión racional y cien­
tífica , diremos algunas palabras sobre el origen ó historia 
del sistema que nos ocupa. 

El materialismo positivista de nuestros dias es una 
fase y una manifestación parcial del racionalismo, ó en 
otros términos, el racionalismo es el antecedente lógico y 
la premisa necesaria del positivismo materialista. Bien se 
nos alcanza que esta afirmación suscitará las iras y las 
reclamaciones de no pocos racionalistas contemporáneos, 
defensores decididos del esplritualismo; pero tampoco se 
nos oculta que el esplritualismo racionalista y anticris­
tiano es un esplritualismo esencialmente incompleto, que 
se halla arrastrado por la necesidad de la lógica á conce­
der con una mano al positivismo materialista, lo que con 
otra pretende negarle. Por esto y porque no se nos oculta 
que la afirmación antes consignada parecerá tal vez in­
fundada y hasta paradójica á algunos de los lectores de 
esta Revista, vamos á emitir algunas reflexiones sobre la 
afinidad y filiación que existe entre el racionalismo y el 
materialismo contemporáneo de los positivistas. 

Es un hecho histórico digno de notarse, que después 
que el Cristianismo apareció sobre la tierra para salvar al 
mundo de la ruina intelectual y moral que le amenazaba, 
la doctrina materialista desaparece como teoría filosófica, 
revelándose solamente de vez en cuando en el terreno 
práctico y moral en las varias herejías de los priscilia-
nistas, albigenses, hermanos del libre espíritu, con otras 
análogas derivaciones del antiguo gnosticismo emana-
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t ista y materialista, derivación á su vez del maniqueis-
mo. Sólo cuando la razón humana levanta por boca de 
Lutero el grito de rebelión contra la razón divina; sólo 
cuando la filosofía dejó de marchar de acuerdo con la re­
ligión en la escuela empírica de Bacon y en la seiniracio-
nalista de Descartes; sólo, en fin, cuando la lógica, desen­
volviendo y desarrollando los gérmenes y las consecuen­
cias separatistas encerradas en estas dos escuelas y en el 
principio del libre examen, convirtió y transformó en mo­
vimiento de hostilidad y separación el movimiento carte­
siano, en movimiento esencialmente racionalista el prin­
cipio del libre examen, proclamando la independencia y 
autonomía absoluta de la razón humana, apareció en me­
dio de la Europa el materialismo degradante. Obligado á 
ocultar su frente en el polvo de la tierra, y sus tentativas 
criminales y vergonzosas en las tinieblas de las socieda­
des secretas desde la aparición del Cristianismo, el cual 
parecía haber desterrado para siempre de la humanidad 
sistema t an contrario á la religión y á la moral, como á la 
dignidad del hombre, presentóse de nuevo en la escena 
del mundo bajo los auspicios de los enciclopedistas. Por­
que ¿qué fué el materialismo del pasado siglo sino una 
manifestación concreta y lógica del racionalismo? ¿Qué 
otra cosa significa esa pléyade de materialistas franceses 
é ingleses, más que la conjuración orgullosa de la razón 
humana contra la razón divina revelada en el Catolicismo 
y por el Catolicismo? Que esto y no otra cosa significa y 
revelan los nombres de Collins, Toland, Woolston, Chubb, 
y Boling-broke en Inglaterra, sentando unos las premisas 
racionalistas y deístas, y sacando otros las consecuencias 
sensualistas y materialistas. Otro tanto puede decirse de 
los principales representantes del materialismo francés, 
que no hicieron más que seguir los pasos de los raciona­
listas ingleses citados, además de los deístas Voltaire y 
Rousseau, haciendo aplicaciones más ó menos directas y 
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lógicas de sus doctrinas al materialismo y al ateísmo; 
porque es preciso no olvidar que, según la exacta y pro­
funda observación de Bossuet, el deísmo es un ateísmo 
disfrazado. 

Ni podía suceder de otra manera. Es un hecho cons- -
tante desde el origen del Cristianismo; es una ley recono­
cida y fácil de ser comprobada por cualquier observador 
imparcial del desarrollo histórico del Cristianismo, que á 
medida y á proporción que una doctrina filosófica se se­
para de la idea cristiana, se separa en la misma medida y 
proporción de la recta razón y del sentido común; por­
que la razón humana pierde su vigor y energía nativa, se 
debilita y oscurece á medida que se separa del Cristia­
nismo , en atención á que á este debe la razón humana la 
posesión plena, pacífica y segura de algunas grandes 
verdades, conocidas de una manera imperfecta é insegura 
por la filosofía pagana , y la adquisición de otras- nuevas 
que esta ó ignoraba por completo, ó apenas habia vislum­
brado y como presentido. 

Avancemos un paso más en el estudio de las relacio­
nes entre el materialismo y el racionalismo, y acercándo­
nos ya al positivismo contemporáneo, y examinando de 
cerca su naturaleza, sus caracteres, su manifestación 
histórica, veamos si tiene algo de común con el raciona­
lismo. 

Nadie nos negará sin duda que el panteísmo es la for­
ma más importante, más general y hasta más científica 
del racionalismo en el siglo presente. 

En nombre y á la sombra del panteísmo se. han diri­
gido los más rudos y perseverantes ataques contra el 
orden sobrenatural y contra la religión como manifesta­
ción divina y revelada. Tampoco es posible desconocer que , 
el hegelianismo es la expresión más elevada, la síntesis 
más completa y filosófica del panteísmo. Pues bien: nos­
otros vamos á probar que el hegelianismo encierra en su 
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seno el materialismo; que el positivismo grosero y brutal, 
por decirlo as í , de Büchner y Moleschott, es una deriva­
ción lógica, ¡quién lo creyera! de la teoría hegeliana; en 
una palabra, que es muy pequeña la distancia que en 
el terreno intelectual separa la filosofía de la naturaleza 
de Hegel de la Fuerza y Materia de Büchner, de la Cir­
culación de la vida de Moleschott, lo mismo que de las 
teorías transformistas de Lamark y Darwin. 

En la imposibilidad de exponer toda la concepción he ­
geliana, lo cual exigiría un libro, condensaremos el pen­
samiento del filósofo alemán sobre el origen, desarrollo y 
constitución ó formación, definiti va de lo que l lamamos 
mundo externo ó naturaleza, en las siguientes proposi­
ciones. -

1.* Lo que llamamos mundo externo, naturaleza, mun­
do de los cuerpos, no es más que el pensamiento objetiva­
do. El universo objetivo, ó sea la totalidad de los objetos, 
coincide y se identifica con el universo subjetivo; es de­
cir, con el pensamiento, el cua l , al objetivarse, se con­
vierte en naturaleza, se da á sí mismo un cuerpo, l lega á 
ser mundo externo y material. 

2 . a Así como el Ser abstracto ó puro es el principio y 
el punto de partida para la creación de los seres lógicos, ó 
sea de las categorías, como conceptos puros de la razón, 
así el- espacio constituye el punto de partida y el principio 
universal del universo real y objetivo. En virtud de la ley 
del llegar d ser ó del movimiento' necesario resultante de 
la contradicción que encierra el espacio, como la encierra 
el Ser puro , el cual es á la vez ser y nada, el espacio se-
transforma en materia. 

3 / Las transformaciones sucesivas, espontáneas y ne­
cesarias de esta materia-principioJ dan,origen al mundo 
astronómico, al mundo químico y al mundo orgánico. 
El , mundo astronómico es el resultado de la evolución 
de la materia en cuanto regida,, animada y gobernada 
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por el movimiento que se revela en las leyes de la 
atracción y de la gravitación; es la materia mecanizada, 
si es lícito hablar así. E l mundo químico es la transforma-

. cion del movimiento mecánico y externo en movimiento 
interno ó molecular de la sustancia, la materia esperi" 
menta una nueva evolución ascendente, y el movimiento, 
local, externo y simplemente especial del sistema sideral, 
se convierte en luz, electricidad y calor. Finalmente, la 
materia experimenta una nueva metamorfosis, é impulsada 
por la ley interna de la contradicción y . del desenvolvi­
miento ó venir d ser, se transforma en mundo orgánico, ó, 
lo que es lo mismo, aparecen los seres organizados. 

4 . 1 . Todas estas evoluciones y transformaciones sucesi­
vas y espontáneas de la materia, se realizan por medio de 
transiciones insensibles, las cuales dan origen y contienen 
la razón suficiente de la gradación que observamos en los 
varios cuerpos de la naturaleza, y con especialidad en los 
organismos vivientes, desde el vegetal más rudimentario 
hasta el hombre. La ley de la vida,, que es en el fondo la 
ley del desarrollo lógico de la Idea, transforma el vegetal 
en zoófito, el zoófito en crustáceo, el crustáceo en molus­
co , el molusco en insecto, en pez, en repti l , en pájaro, 
etcétera, hasta llegar a l hombre, expresión última del 
poder de la Idea-materia. 

5. 1 De aquí es que lo que llamamos alma espiritual y 
racional, el hombre espíritu, es una eflorescencia d é l a 
materia en cuanto sujeta a l a ley del movimiento progre­
sivo y del desarrollo ascendente. Como el compuesto quí­
mico es una transformación y una derivación del astro ó 
sistema sideral, la planta una metamorfosis de la sustancia 
química, y el animal una planta perfeccionada, así el hom­
bre aparece -espontáneamente en la cumbre de la escala 
animal , escala que contiene la preformación virtual del 
hombre en su ser ó realidad corporal, lo mismo que en su 
inteligencia, cuya precursora natural es la sensación. 



En una palabra: la sustancia universal y única; ó sea la; 
Idea, se .manifiesta y desarrolla en una serie ascendente 
de formas, desde la materia pura é informe, hasta el espí­
ritu. De progreso en progreso, de grado en grado, y en 
fuerza de la ley necesaria y fatal del desarrolló y movi­
miento progresivo (devenir, werdenJ, el movimiento 
local ó mecánico del sistema sideral se transforma en fuerza 
química, la fuerza química en fuerza vi ta l , y esta, mar­
chando siempre por gradaciones sucesivas y ascendentes, 
representadas en las diferentes especies de vegetales y ani­
males, aparece por fin en el hombre como inteligencia, y 
se transforma en fuerza consciente y libre, de ciega é in­
consciente que era en el animal. - r 

No es difícil reconocer la estrecha afinidad, por no de ­
cir identidad, que existe entre la concepción materialista 
y la concepción hegelíana de la naturaleza ó del mundo, 
que se hal la resumida en las precedentes proposiciones. -

Desde el momento en que no vemos en el mundo ex­
terno ó material más que un pensamiento que sé desarrolla 
y objetiva, y en el pensamiento ó espíritu sólo vemos á la 
naturaleza que alcanza la conciencia de sí misma, la iden­
tidad real entre el cuerpo y el espíri tu, entre la ; materia y 
el pensamiento, es inevitable y queda implícitamente're­
conocida. 

Si el materialista dice que todo cuanto existe se resume 
en la materia y es efecto de esta modificada y desarro­
llada por la fuerza, Hegel dice á su vez que todo cuanto 
existe , di vino, ó humano, material ó espiritual, sé reduce 
á la materia desarrollada en diversos sentidos, transforma­
da y metamorfoseada por la ley necesaria ó lógica del 
movimiento continuo y progresivo, del venir á ser: 

Para el materialista, el ser ó sustancia que preexiste á la 
inteligencia ó pensamiento-del hombre, es la materia; para 
Hegel es la Idea, la cual se transforma primero en materia 
y después en inteligencia, y llega á ser pensamiento en 



virtud del movimiento lógieo de la misma, así como la 
materia del positivista l l ega . á ser inteligencia ó pensa­
miento en virtud del movimiento ó transformación realizada 
en la materia por la fuerza. Apellidad á la Fuerza de Büch-
ner movimiento dialéctico, werden de la Idea hegeliana; 
apellidad igualmente Idea á la Materia de Büchner, y ve ­
réis que la concepción de éste y la de Hegel , en orden al 
origen y naturaleza íntima y real de las cosas, son idénti­
cas en el fondo, á pesar de su diferencia en el nombre y en 
la forma. 

Añádase á esto que la teoría hegeliana es incompatible 
con la-idea de un Dios personal y transcendente, toda vez 
que para Hegel , Dios ó el Absoluto no es más que el re­
sultado, ó, mejor dicho, el conjunto de las formas ó fases 
de la Idea. Por eso se ha dicho con razón, que si se habla 
de un Dios transcendente, es decir, personal, real y distinto 
del hombre y del mundo, no hay filósofo más ateo que He­
gel . Excusado es añadir que la inmortalidad personal del 
a lma, la providencia divina y la creación del mundo, son 
afirmaciones de la filosofía espiritualista, absolutamente ' 
incompatibles con la doctrina del filósofo alemán, el cual 
coincide también y se identifica con la escuela materialista 
por parte de la negación de estas verdades. ¿Será de ex­
trañar después de esto la aparición del materialismo con­
temporáneo? ¿No es, por el contrario, un movimiento es­
pontáneo, natural y lógico, dada la influencia que sobre 
los espíritus racionalistas ó separados de la verdad religiosa, 
vino ejerciendo por espacio de muchos años? Preciso es, 
pues, reconocer y confesar que los Bauer, Feuerbach y en 
general la izquierda hegeliana, lo mismo que los -Vogt, los 
Büchner y los Moleschott, para no salimos de la Alema­
nia, son, á la vez que los representantes y restauradores 
del Sistema de la Naturaleza del barón d'Holbach y del 
libro De Natura rerum de Lucrecio, los sucesores legí t i ­
mos y los representantes lógicos del hegelianismo. La 
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transformación de este en materialismo puro y explícito, 
inevitable en el terreno de la lógica, como acabamos de 
ver, faé ademas favorecida y como precipitada por él rea­
lismo atomista de Herbart, y por el criticismo experimen­
tal y materialista de Schopenhauer, á pesar y en medio de 
sus tendencias místico-budistas. 

(Se continuará.) FR. ZEFERINO:GONZALEZ. 
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UNA ESQUKLA.DE UN ATEO 

I 

Con vivo anhelo esperan la aparición de L A D E F E N S A 

D E L A S O C I E D A D los hombres verdaderamente honrados, 
los verdaderamente patriotas, los que se precian de ser 
sinceramente religiosos, los que creen que en efecto la 
sociedad está frenéticamente combatida, y que arreciando 
por horas el a taque, tiempo es y a de que ella se apereiba 
á la defensa.-^Pero siendo esto indudable, ¿es igualmente 
incontrovertible que sea la prensa eficaz arma defensiva? 
Ciertamente,.á los extraviados de buena fe (aunque los de 
buena fe son, enr mi sentir, m u y pocos) puede traérseles 
al buen camino con el raciocinio y las demostraciones; y 
más si , al paso que se les "prueba la justicia de la causa 
que combaten, se les hace ver que en no combatirla en­
contrarían ellos su propia conveniencia. Pero la primera 
dificultad que se me ocurre es la de conseguir que lean los 
malos y los ilusos lo que los buenos escriben: porque, á la 
verdad, ¿qué puede ya decirse que millones de veces no se 
haya repetido en defensa de las bases sociales, y de los 
fundamentos en que estriban la moral y la justicia? Y 
dado caso que aquellos á quienes se intenta convertir pres­
tasen los oidos,¿cabe discusión ni razonamiento entre per-
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sonas que parten de puntos tan opuestos? ¿Es posible ar­
güir á quien niega rotundamente los principios y llama á 
los axiomas juicios arbitrarios ó afirmaciones caprichosas? 

Una cosa podrá contestárseme á estas dudas.—Si la 
demostración y el raciocinio nada pueden contra la empe­
dernida y terca negación, servirán á lo menos para soste­
ner al que vacila, y para suministrar á los poco instruidos 
armas con que pulverizar el sofisma.—No negaré que así 
s ea : pero todavía quiero presentar en caso más concreto 
la dificultad que dejo apuntada, aun cuando no sea más 
que para motivar el asunto.de estos renglones con que 
hoy me atrevo á molestar al lector. 

El número de los desdichados es evidentemente, y ha 
sido siempre, eti este que con razón llamamos picaro 
mundo, muy superior al de los que gozan, no ya completa 
felicidad, sino meramente un asomo de ella. Esto, de puro 
antiguo, es muy sabido : no hay secta religiosa ni sistema 
filosófico que niegue u n hecho tan constante. También son 
antiquísimos los conatos que para remediar este desequi­
librio han imaginado los hombres, siendo tales tentativas 
siempre frustradas y siempre ineficaces : todo.esto se ha 
dicho y repetido, sin que tan dilatada y costosa experien­
cia haya conseguido acabar con la raza de los utopistas: 
lo único que hay de nuevo en l a sociedad moderna es que 
la resignación de los que padecen ha desaparecido casi por 
completo, y que en vez1 de disminuir el número de los in­
felices, ya por la paciencia, ya por la moderación de los 
deseos, le acrecientan con exceso la insana codicia, la 
torpe molicie y la ambición desapoderada. Ahora bien: fá­
cil es consolar al que sufre en esta vida, si Cree en otra; 
fácil es alcanzar de él que se resigne con un mal fugaz y 
transitorio, y más cuando su entendimiento no se cierra 
á la demostración de que su padecer mismo es prenda se­
gura de goces ulteriores y de dicha inefable; prescindiendo 
de los infinitos casos en que el hombre mismo es artífice 
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de su propia desgracia, ó la exagera imaginativamente, ó 
rechaza los medios honestos de aliviarla. Pero cuando 
estas verdades morales se niegan rotundamente, cuando 
el desesperado brama agitándose en un mar de infortu­
nios ; sin alcanzar á ver la orilla, y negándose á todo me­
dio de salvamento, ¿qué vamos á decirle? ¿Qué podemos 
aconsejarle? . " . 

Yo tengo para mí que el materialismo, ya razonado, 
ya meramente práctico, es el mayor enemigo de la socie­
dad humana; y que á él principalmente debemos asestar 
nuestros tiros.—Ya se ha hecho, me dirán; ya se hace 
diariamente.—Pues bien, responderé, continuemos: nada 
sobra, nada bas ta ; apliquemos una y-ot ra vez el ariete; 
sean redobladísimos sus golpes: probemos la existencia 
de Dios, del alma inmortal , de una vida .ultra-mundana; 
fundemos en estas ideas la moral, el deber, las recíprocas 
relaciones de la vida, la autoridad, la justicia y el derecho: 
no haciéndolo así , ¿qué base van á tener nuestros a rgu­
mentos? 

Por lo demás, los medios de conseguir este objeto son, 
en mi entender, numerosísimos: cada escritor puede esco­
ger el suyo , el más adecuado á su temperamento. Á mí 
me ocurre, ya que t an cortesmente se me brinda con la 
inmerecida honra de llenar con mi pluma algunas de estas 
pág inas , esforzarme á probar, por. muy sencilla manera, 
que sin aquellas ideas fundamentales, todas caen en el 
vacío las que sirven de lazo á nuestra especie socialmente 
congregada. Por eso he puesto al presente artículo un 
epígrafe que los lectores verán explicado en los párrafos 
siguientes. 

• - II " •' • . 

Hace a lgún tiempo que me cayó en las manos una 
carta, ó más bien un billete ó esquela, cuyos términos 
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conservo en la memoria, y que decia literalmente de este 
modo: 

«Sr. D. N. de N.—Madrid 2 de Enero de 1872.—Muy 
«señor mió y amigo : Leo con pena su carta de V., y com-
»prendo su angustia. ¿Cuál mayor para un padre honrado 
» y laborioso que no tener para mantener 'á sus hijos, y ver 
»enferma de cuidado á la madre de estos seres queridos? 
«Afortunadamente ha llegado V. en un momento feliz, 
=> pues me encuentra en situación de aliviarle. Van adjun-
»tos los cuatro mil reales. Acepto el pagaré de esa suma, 
»sin otro objeto que el de poner á cubierto de todo evento 
»á mi familia: V. y yo somos mortales; pero como me 
«precio de hombre de bien, creo también en la honradez 
«ajena, y no desconfío de que V. , á quien tengo por tal 
»hoy, lo sea igualmente dentro de noventa dias. Deseo á 
«V. todo género de consuelos, y me repito suyo afectí-
«simo amigo y servidor Q. B. S. M.—X.» 

Para que el lector no extrañe que yo me sepa de coro 
el tenor de este billete, tan insignificante al parecer, le 
diré que le releí veinte veces, y cada vez hallaba mayores 
contradicciones entre los sentimientos allí expresados y 
las ideas de que hace ostentación y público alarde el fir­
mante, á quien yo llamo X , no creyendo necesario descu­
brir su nombre. Porque es el caso que ese señor X se jacta 
de ser materialista, y por consiguiente ateo; y no desper­
dicia ocasión de burlarse, en conversaciones y escritos, de 
toda creencia religiosa y de todo linaje de esplritualismo. 
Tiene én la uña á Ernesto Eenan, á ese infeliz vulgariza-
dor del ateísmo alemán moderno, discípulo muy atrasado 
de los Strauss, los Büchner y los Moleschott, y tan infe­
rior á sus desdichados maestros, como lo son al presuntuoso 
autor francés de la Vida de Jesús nuestros X, nuestros Su-
ñer y Capdevila y otros ejusdemfurfuris. De manera que 
en España hasta esa desgracia tenemos: la de estar siendo 
víctimas de un materialismo de tercera mano,- tan rudo y 
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(i) Claro está que no se cita aquí á Flammarion, filósofo no nada ortodoxo, 
como aun Santo Padre, ni siquieraccm's áun apologista seglar del Cristianismo, 
á la manera de Augusto Nicolás; pero es indudable que en sulibro Dieu dans la 
nature, destroza el materialismo llamado científico hasta anonadarle. . 

discordante como lo es para un buen oido músico el himno 
de Riego traducido libremente á la bandurria por un ciego 
callejero. 

Decia, pues, que cuando vi la preinserta carta y me 
ocurrió la idea de anotarla y comentarla; y aun cuando 
reconozco que, previendo las objeciones á m i s comentarios, 
seria necesario escribir por via de réplica un tratado com­
pleto de Teodicea, me ha padecido que no seria del todo 
inútil publicar- mis sencillas reflexiones para ver si alguno 
de los muchos señores X que por acá tenemos se digna 
fijar en ellas su consideración. Ciertamente que el hombre 
medianamente instruido no encontrará gran novedad en lo 
que yo aquí dijere: pero ¿qué remedio? Guando se nos está 
repitiendo la misma sarta de errores desde Celso hasta el 
susodicho Renán, ¿qué ha de hacerse más que, como dicen 
los franceses, reprendre le chapelet desde Orígenes, y aun 
estoy p o í decir desde Job, primer refutadór de incrédulos, 
hasta el P . Freppel, y el que pudiéramos llamar filósofo 
familiar y amenísimo Camilo Flammarion (1)? Empiezo, 
pues, mis comentarios, y figurándome;que hablo con el 
autor de la preinserta carta, diré de esta manera. 

III 

L A , F E C H A 

Que u s a carta ó un simple billete esté fechado del dia 
en que se escribe, es cosa muy puesta .en uso y en razón; 
pero como ningún hombre de juicio debe hacer nada sin 
saber por qué lo hace, permítame V. señor X, que ana­
lice la fecha de su carta. 
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(1) ISAÍAS, ra, 14. " 
(2) Juegos de manos que, por más señas, no han conseguido reproducir los Ma-

callister, ni los Robert Houdin , á pesar de que no deja-rian de ser de muy bonito 
efecto. Y es lastima, después de.haber vulgarizado M. Renán la receta'para resu­
citar Lázaros, hasta poner semejantes suertes do destreza al nivel de la Cabeza 
parlante, y al alcance de la misma Mademoiselle Benita.—V. la Vida de Jesús del 
citado autor, libro en que la ridiculez supera á la blasfemia, y la impostura histó­
rica ofende al amor propio del lector menos erudito y menos critico. 

, Madrid % de Enero de 1872.—¿Qué significa ese g u a ­
rismo de 1872?—Esa es nada menos que la marca de la 
Era cristiana, que, velis, nolis, le impone á V. la costum­
bre universal, ó por lo menos del mundo civilizado, en el 
cual están comprendidos los soberbios maestrazos de quie­
nes V. ha aprendido á ser anticristiano y hasta materialista. 
Grandísima humillación debe de ser para V. y para ellos el 
haber de sujetarse á este raro capricho, que t an rápida­
mente ha cundido por el mundo, Ahí tiene V., por ejemplo, 
á ese omnisciente profesor orientalista Ernesto Renán, es­
cribiendo todo un libro, no para negar la existencia del 
obscuro galileo ajusticiado en el patíbulo del Gólgota; esa 
negativa es ya imposible, porque no solamente la t radi­
ción, sino la historia reforzada por la crítica, se le echan 
encima; pero, á lo menos, para desfigurar su nacimiento, 
su vida, su carácter, su doctrina, sus milagrosas obras y 
su muerte; procurando de paso manchar con la- baba in­
munda de la calumnia grosera la divina figura de aquella 
inmaculada doncella y madre, de aquella purísima noSv 
fjalmáj anunciada cerca de ocho siglos antes por el pro­
feta (1); escribiendo, repito, todo un libro'para demostrar­
nos la insignificancia de ese joven llamado Jesús, hijo pu­
tativo de un artesano, y tan ignorante ó más que su padre, 
que después de haber andado vagando por Palestina y Ga­
lilea , seguido de unas cuantas docenas de mentecatos y 
de mujeres sencillas, predicando extravagancias, y ha ­
ciendo como que curaba ciegos y tullidos y resucitaba 
muertos (2), vino al fin á parar en que le dieran su mere-
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cido, no en un juicio formal, sino por procedimiento aná­
logo al que lleva en nuestros dias el nombre del yanqui 
Lynch; escribiendo, vuelvo á repetir, ese famoso libro, y 
viéndose obligado á estampar,en la portada la fecha, del 
nacimiento de aquel miserable ajusticiado! 

No dejaría Renán de responderme, si esto leyera, que 
ahí están otras eras que han servido y aun sirven para 
datar documentos; y sin ir más lejos, la de la hegira , por 
la cual se rigen los numerosos pueblos del islamismo., 

Admito la observación: pero es el caso que Mahoma, 
ó Mahomet, ó Mohammed (como decimos los que quisiéra­
mos saber algo de la lengua a ráb iga ) , fué u n personaje 
de cuen ta ; y, como diria M A N Z O N I , ne ha faite di cosí 
curióse, ha fatuo dir tanto di sé,' que no es extraño que 
una parte del mundo se acuerde de él todavía. Por,de 
pronto, desenvainó la espada, que es el mejor modo de 
hacer uno que las gentes le t engan cierta consideración; 
y por sí mismo-, y por sus califas, seguidos de numerosas 
falanges de fanáticos, cortó unos cuantos millares de ca­
bezas, y llenó de sangre, desolación y luto gran parte del 
África y del Asia. Con esto, y con relajar en su Coran los 
lazos del sensualismo,- y .prometer para la vida futura go­
ces más sensuales todavía, no es de admirar que aún le 
queden algunos aficionados en el mundo, n i que éstos se 
hayan convenido en conmemorar aquella su famosa esca­
patoria á Medinet-ál-Nábi, que«es el comienzo cronológi­
co de la hegira.-

Pero esta era de la hegiray Sr. Renán de mis pecados, 
no subsiste sino entre pueblos atrasadísimos: lo más pas­
moso es que el mundo de las luces, de la ilustración, del 
progreso, dé los maravillosos adelantos en las ciencias, en 
las artes, y sobre todo en la filosofía y en la historia, se 
obstine en poner á la cabeza de todo escrito un recuerdo 
histórico, que analizado, sería equivalente á decir en el 
lenguaje de los incrédulos: «Hoy hace tantos dias,- tantos 
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(1) Oigamos á M. Renán.— «El principal barrio de los judíos en Roma estaba 
situado en la otra parte del Tíber; es decir, en el sitio más pobre y sucio de la 
ciudad... > — «Aquellos pobretes desembarcaban á centenares en la Ripa, y vi­
vían en el barrio adyacente del Trans'tévere, sirviendo como ganapanes, siendo 
mercachifles, cambiando pajuelas por vidrios roto3.. . • — «Ningún romano, hom­
bre de forma, ponía jamás los pies en aquellos barrios bajos, especie de arraba­
les sacrificados á las clases menospreciadas y á los oficios infectos.. » — «Nadie 
pensaba en el pobre judío que pronunciaba por primera vez el nombre de Chris-
tus. Sobrevinieron otros... Pronto se formó una pandilla («n peíitgroupe).— 

meses y tantos años que entre las ruinas de ün establo, 
cerca de una miserable aldea, en cierto apartado rincón del 
mundo, nació de la familia de un artesano, perteneciente á 
un pueblo subyugado, un niño desconocido. Este niño des­
dé su adolescencia bizo en aquella tierra un poco de ruido; 
y sus ideas extravagantes, tan contrarias á las generalmen­
te recibidas, irritaron al populacho, el cual tumultuaria­
mente le crucificó (que es como si nosotros dijéramos le 
llevó á morir en la horca). Unos cuantos ilusos, pescado­
res y gente baja, y pobres mujeres de la plebe se obstina­
ron en llorar al ajusticiado, y en seguir hablando de él, y 
propalando sus paparruchas: y algunos de estos mengua­
dos llegaron hasta conservar por escrito en unos cuadernos 
la relación simple y desaliñada de lo que el hijo del carpin-

' tero habia dicho y hecho; y aun tuvieron el capricho de 
adoptar por signo de confraternidad el instrumento mis­
mo del suplicio, que es como si los individuos de cual­
quier secta se pasearan por España con una horca peque-
ñita colgada del pescuezo. Pues, señor, dio la casualidad 
de que fue creciendo, y creciendo, y creciendo el número 
délos ilusos, y empezaron á esparcirse por el mundo, y á 
charlar y á predicar majaderías. Algunos de aquellos po­
bretes llegaron hasta la opulenta Eoma, donde nadie les 
hacia caso, porque todos eran gentuza, y comían ajos y 
cebollas, y habitaban en los suburbios W. Mas no se sabe 
cómo ni cómo no, la secta'se fué multiplicando; y eso que 
en vez de halagar las pasiones, contrariaba todos sus ím-
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petus; y en lugar de esgrimir la cimitarra, á la manera 
de Mohammed, los cristianos ofrecian el cuello al verdugo, 
y se dejaban arrojar como corderos á las fieras del Circo; y 
sus últimas palabras solían ser (¡vea V. qué mentecatos!) de 
oración por sus perseguidores: todo por parodiar á aquel 
otro cordero del Gólgota. Pues no es eso lo peor; sino que 
siguió su mal ejemplo contagiando á la gente, y ya lle­
gó á haber muchos partidarios del ajusticiado de Galilea 
que no probaban el ajo, sino que comían murenas, y has ­
ta paté de foíe gras hubieran podido comer como cualquier 
filósofo de estos tiempos; y no vestían harapos, sino púr­
pura, y hasta ceñían coronas y empuñaban cetros. Por ú l ­
timo-, se extendió tan fatalmente la epidemia, que hoy es, 
y á pesar de Calíguias y Dioclecianos, y de filósofos im­
pugnadores y detractores ¡de la secta y de la doctrina, 
hoy es , repito, y nos vemos obligados los sabios como 
M. Renán y el Sr. X, á fechar las cartas al estilo de aque­
llos vagabundos del Transtóvere; esto es, trayendo la cuen­
ta desde el momento en que vino al mundo el que, nacido en 
un establo, acabó su insignificante vida en un patíbulo!!!» 

Lo que no han conseguido hasta la hora presente los 
sabios es el explicarnos naturalmente un fenómeno tan in­
verosímil como la propagación siempre creciente por es­
pacio de diez y 'nueve siglos de una secta fundada, según 
ellos, por un hombre oscuro, y difundida sin el apoyo de 
las armas ni del saber por unos ganapanes de los inmun­
dos arrabales de Roma, de la entonces inmoral y sensual 
Antioquía y de Alejandría la orgullosa. ¿Qué hombre de 
mediana razón puede creer que semejante hecho, sea hu ­
manamente posible, y no u n verdadero prodigio? 

Toda aquella gente olía d ajo; aquellos antepasados de los prelados romanos de 
hoy, eran unos pohres proletarios, puercos, sin finura, sin buenos modales, ves­
tidos de asquerosos harapos, y apestándoles el aliento, como á todo hombre que 
come mal.» 

Esto dice M. Renán en su libra sobre SAN PABLO , cap. ív, que es uno de los 
más dispaiatados y graciosos que ha escrito este sahio orate. 
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Pero, ¡qué veo, Sr. X de mi alma! ¡Tanto charlar sobre 
esa época de 1872! Perdónemelo V. y perdónenme asimis­
mo los lectores de estas indigestas páginas, y den gracias 
á que no quiero hablar de lo demás de la fecha, que sobre 
cada palabra escribiría un volumen.— Madrid, 2 de enero. 
—¡Ahí que no és nada! Madrid, de quien dijo el poeta, re­
firiéndose á época no muy remota, si se la considera his­
tóricamente: , 

Madrid, castillo famoso 
que al rey moro alivia el miedo, 

es hoy una gran ciudad cristiana, y sobre centenares de 
puntos culminantes en" la techumbre de sus edificios, se 
ostenta la figura dé aquel patíbulo en que pereció el mise­
rable impostor de la Palestina. Aquel rey moro, y todos 
los reyes moros, toda la morisma, que avasalló por es­
pacio de ocho siglos nuestro suelo, fué arrojada á las cos­
tas africanas. A esta grande hazaña coadyuvaron los es­
pañoles de muy distintos reinos;-reinos no siempre alia­
dos, sino á veces r ivales, desunidos y que frecuentemente 
guerreaban unos con otros; pero aunados todos en un solo 
espíritu, que era el religioso, y concordes en el afán de 
clavar sobre las torres de Granada la insignia patibularia 
de Jerusalen, la cruz sacrosanta del Gólgota.— In hoc 
signo vinces. 

Tan grande y transcendental acontecimiento se realizó, 
como V. no ignora, en 1492, en el dia 2 de enero; y ese es 
justamente el dia de la fecha de su esquela de V.: esquela 
fecunda en enseñanzas, y qué seguiré analizando en otra 
ocasión, si mis lectores no lo han por enojo. 

A N T O M O M A R Í A S E G O Y I A . 



DEFENSA DE LA PROPIEDAD Y DE LAS PERSONAS 
E N D E S P O B L A D O 

Uno de los importantes lemas que van al frente" de nuestra Re­
vista, uno de los deberes que se ha impuesto desde el primer m e ­
mento de su aparición, es la defensa de la propiedad. Base nece­
saria de la social existencia, como todas las demás que ante los 
ojos tenemos, es imposible prescindir de aqueUo que á su seguri­
dad y desarrollo pertenezca. ~ ' 

La propiedad urbana es verdad que está sujeta á repetidas ase­
chanzas, con frecuencia al fraude y á la estafa, y algunas veces 
á otros perjuicios. Pero enclavada, si es inmueble, en una pobla­
ción acumulada; guardada, si es mobiliaria, con muros, candados 
y cerrojos; tiene á favor suyo más de cerca la custodia del aglo­
merado vecindario, la vigilancia de las autoridades, la organiza­
ción del servicio público, y la material defensa de puertas y recin­
tos, que es preciso quebrantar para acometerla. Todavía,- sin em­
bargo, hay que precaverla del daño producido, ó por cualquiera 
desgraciado accidente, fruto de naturales elementos, ó por un 
golpe de violencia, preparado con Criminal astucia en el silenció 
y la sombra, ó dado con agresiva audacia en circunstancias ex-, 
cepcionales, al abrigo del popular tumulto. Y á algunos de esos 
fines se dirigen las asociaciones de seguros mutuos contra incen­
dios y otras análogas que en muchas capitales existen. Mas la 
propiedad rústica vive y crece al aire libre, y generalmente en la 
soledad y el desamparo. 

Las ímprobas labores que el t cultivo del suelo exige, los tar­
díos y costosos frutos que después de grandes afanes se ostentan, 
las plantas preciosas y árboles de ricas esperanzas, que lenta­
mente se van desarrollando, pueden ser aplastados, arrebatados, 
destrozados por, el pie ó la mano del primer transeúnte, sea igno­
rante niño ó travieso adolescente; sea bestia abandonada á sus 
instintos, ó intencionado malhechor. ¡Cuántos sudores, cuántas es­
peranzas, cuántos honrados goces disípanse en un momento por 
un acto instantáneo, que muchas veces ni al mismo dañador pro­
duce beneficio alguno! 

El fomento y desarrollo'de la agricultura es imposible con esa 
instabilidad de la riqueza de los campos. El natural desaliento y 
la jus ta desconfianza matan en flor los mejores proyectos. Laact i -
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vidad, la inteligencia, huyen de la vida rústica, en donde se ha ­
lla el primer origen de toda riqueza, y casi la fuente de las sen­
cillas y honradas costumbres. La naturaleza es abandonada á los 
más toscos y rutinarios colonos. Ella, que responde con inagota­
bles primores á quien delicada y atentamente la estudia,' respon­
de tosca y rutinariamente á quien rutinaria y toscamente la trata. 

Sabido es que la agricultura en Francia, como en la Alta Ita­
lia y en la Italia Central, hállase en estado mucho más florecien­
te que en España, si se exceptúan de esta algunas provincias, 
como las Vascongadas ante todo y otras varias. No es, sin em­
bargo, Francia el modelo de la agricultura en.Europa; la aventa­
ja mucho Inglaterra. Thiers lo esplica por la preferencia que en 
esta última nación se dá al impuesto indirecto sobre el directo, 
al contrario de lo que sucede en Francia. El impuesto directo 
escesivo, dice el eminente estadista, atacando de cerca y más que 
á todos los otros asociados, al propietario y al agricultor, entorpe­
ce y debilita las fuentes cardinales de la riqueza; porque el agri­
cultor y el propietario, aun dado .que tengan frutos acumulados, 
no los tienen en su gran mayoría convertidos en dinero; y para 
hacer esta conversión, á que inflexiblemente les obliga el tributo, 
tienen que acelerar y violentar sus operaciones de venta, con gran­
des y repetidos daños, que impiden su prosperidad, tan benefi­
ciosa á los Estados-. Nosotros añadiremos otra razón, que esplique 
á la vez la diferencia que existe entre los países que hemos cita­
do. Ambas son estensivas á la doble comparación entre Ingla­
terra y Francia, y entre Francia y España; y ambas tienen más 
aplicación todavía á nuestra patria que á la vecina Francia. 

La organización de los condados en Inglaterra, las costumbres 
sociales de aquella nación y la índole de su descentralización ad­
ministrativa, hacen, que esté muy repartida y equilibrada sobre el 
suelo de la patria la actividad y la vida. Más de la mitad del año 
vive el lord inglés, viven los grandes propietarios, examinando, di- -
rigiendo sus posesiones y cobrando amor creciente á aquel teatro 
inocente y saludable de las escenas inolvidables de su infancia, 
de los proyectos beneficiosos de sus continuas mejoras, del desar­
rollo incesante de la prosperidad de su familia, que es á la vez la 
prosperidad de su patria. La biblioteca al lado del jardín, enfren­
te del parque y divisándose desde ella la abadía y el bosque, pro­
duce en el ánimo una nutrición tan sana, da una armonía tan 
robusta de simultáneas entonaciones, una correspondencia y com­
penetración tan provechosas de espíritu filosófico, de sentido es-



— 71 — 

tético, de instinto práctico, que el hombre se forma por entero; y 
por entero se desarrolla en todo su grandioso conjunto la obra in­
acabable, la gran empresa humanitaria, de realizar cada dia y 
en todas partes la esplotacion de la naturaleza en beneficio de la 
civilización. ¿Qué le falta á este cuadro? ¿Algún sentido moral? 
¿Acordarse del pobse?... Pues allí en los condados está el pobre 

. labrador ó bracero de los campos, ó el fabricante ó manufacture­
ro, arruinados por un accidente de la fortuna, ó por una enferme­
dad, á quienes tender la mano. Allí está la escuela de la aldea, á 
la que tributar aliento con premios, visitas y beneficios; el cura 
rural , en muchos puntos ya católico, á quien acompañar en sus 
caritativas escursfones de todos los dias : y el sencillo pedáneo, 
abrumado á veces con la empresa de combatir en su rústico vecin­
dario las plagas de la peste, la carestía, la escasez, ó por ventura 
la naciente discordia, fruto de un negocio público mal empren­
dido, á quien dar consejo, ayuda y protección en tan honrados é 
importantes asuntos. Véase si pueden emplearse y desarrollarse 
los nobles instintos morales. 

Como esta es la vida general , las clases de la sociedad se ha­
llan entre sí enlazadas, el territorio de la nación, la propiedad 
rural están por igual atendidos, fomentados, mejorados, flore­
cientes ; y disfrutan de una protección tan constante y de una 
tan completa seguridad, que, encamadas y a estas cualidades en 
las costumbres, dan al impulso del cultivo , á la mejora de los 
procedimientos y al respeto del fruto, la planta y las labores de 
la heredad ajena, una vida propia é indefectible. Con ese tono 
repartido en todo el suelo de una nación, aunque esté cubierto 
de escollos y montañas, ¿qué no puede nacerse en bien y adelanto 
de la sociedad? 

Lo que pasa en Inglaterra pasa también en Suiza y en gran 
parte de Alemania, en donde se hallan los mejores estableci­
mientos de enseñanza y práctica de agricultura, como es el ins­
tituto agrícola de Hohenheim en Wurtemberg, cerca de Stuttgard. 
Y á esto ayudan causas y tendencias análogas á las que obran en 
Inglaterra, unidas también á las de un carácter reflexivo y per­
sistente. 

Mucho de todo eso también sucede en Francia, y sobre todo 
en los Paises-Bajos, Bélgica y Holanda, casi robados al mar por 
la perseverante mano del hombre. Mas acontece á la vez en la 
ardiente y belicosa Galia, que el espíritu centrálizador escesivo; 
la pasión guerrera, pasión de gloria hasta aquí predominante; la 
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continua conmoción política; el amor refinado de la ostentación 
y el lujo, llaman con preferencia á los centros civiles y á París 
las fuerzas principales de toda ambiciosa actividad: y dejando en 
manos de los pobres la propiedad rural , y la paz de la vida sen­
cilla , en la forma generalizada de arrendamientos, se acumulan 
y fermentan en los centros los espíritus inquietos, los entendi­
mientos ambiciosos, y tiene la sociedad francesa menos seguro 
asiento, sus costumbres menos reposo y la vida rústica menos 
atractivos, como no sea,.en general hablando, para el placentero 
viaje y la temporada de moda, con motivo ó pretesto de baños y 
veraneo, en que muchas veces el capricho y la vanidad entran 
por mucho, y de cierto no acallan ni depuran las pasiones que 

' en la vida civil corroen de ordinario los nobles sentimientos. 

No obstante, y en verdad,y justicia sea confesado, el suelo de 
toda Francia está diciendo (como en la Alta y la Central Italia 
sucede) que manos asiduas y cariñosas, que algunas clases de 
población, honradas é inteligentes, tratan con él de cerca y de 
continuo, lo acarician, lo embellecen, lo estudian, lo mejoran. 
Esas clases son las clases medias y las clases agricultoras, clases 
á las que tanto y tan injustamente (en especial á las primeras) 
combaten las tendencias extraviadas de la moderna Asociación 
Internacional. 

Y esas clases, que en los campos habitan é incesantemente 
trabajan, dan á estos animación, alegría, seguridad y atractivo. 
Aunque sólo se vieran en Francia los inmensos arenales de las 
Landas , interpuestos entre Bayona y Burdeos, único y al pare­
cer incurable lunar del bello suelo de la patria en tiempo del 
primer imperio, barridos y azotados noche y dia por los recios 
huracanes del golfo cantábrico y de la barrera de los Occidentales 
Pirineos, convertidos zona por zona y casi etapa por etapa en 
plantación admirable y gigantesca de bosques productivos de los 
más hermosos y variados pinos, que manan abundantemente la 
riqueza de las gomas y alquitranes parasla industria naval y ter­
restre , eso bastaría para admirar y bendecir la vigorosa adminis­
tración y la incansable actividad francesas. Cuatro reinados, he ­
redándose los unos ,á los otros, y siguiendo siempre un plan 
uniforme, tan necesario á las grandes y fecundas empresas, han 
dejado allí su huella: el de Napoleón I , el de Luis XVIII, el de 
Luis Felipe y el de Napoleón III. 

Aquellos' bosques artificiales de árboles sabiamente elegidos, 
han ido avanzando hacia el mar y deteniendo ante su espesa en-
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ramada el huracán y las arenas. Antes avanzaban estas cada 
vez más adentro, llevando delante de sí la esterilidad y la tristeza. 
Mas la ciencia y el trabajo rechazaron un dia al huracán y fija­
ron en el suelo la movediza arena, haciendo caer encima una be­
neficiosa capa de mantillo, que anualmente se reproduce y acre­
cienta ; que da nutrición á la raíz del árbol mismo de que procede; 
que fomentaá su pié el pasto de los rebaños, y que atrae á estos 
á disfrutar del nuevo alimento y del nuevo abrigo, en cambio de 
lo cual con más rico abono apresuran ellos á s u vez la obra de la 
naturaleza y el ar te , en aquella region, valerosa y tenazmente 
redimida de la injuria de los elementos. 

Volvamos ahora los ojos á nuestra querida España, la hija 
predilecta de la fábula antigua, el jardín de las Espérides, la codi­
ciada de las naciones, la joya que se disputaron fenicios y car­
tagineses , griegos y romanos, godos y sarracenos, dejándonos 
en herencia el germen de sus respectivas civilizaciones, y t am­
bién el desastre de sus continuas luchas. 

Nación principalmente agrícola hasta el dia, y que lo seguirá 
siendo por mucho tiempo, á causa de su clima, de sus costum­
bres y de su misma topografía, que tanta y tan rica variedad de 
frutos permiten, no tiene, sin embargo, creada ni organizada su 
vida rural. El propietario, por regla general, vive poco ó nada al 
lado de su propiedad territorial; de donde nacen muchos males 
económicos y sociales, que seria fácil enumerar, pero que , aun. 
sin hacerlo, pueden ser por todos comprendidos. ¿Cuál es la prin­
cipal razón de esto?... La falta de seguridad suficiente para la 
vida y la riqueza de los campos. Esto dice un clamor univer­
sa l ; y á este clamor tiempo há que es urgente dar oidos; pero 
el daño crece en grandes proporciones, aumenta la justa que­
rella, y es forzoso ya acudir sin dilacion^al remedio. 

Nuestra Revista tiene el deber de procurarlo. 
Hay en este suelo una envidiable raza de montañeses, que 

literalmente de las piedras hacen pan. Tan valientes marineros 
en la costa, como valientes labradores en las sinuosas laderas de 
sus estrechos valles, y en los picos y mesetas de sus queridas 
montañas, los cántabros ofrecen al observador atento un modelo 
de inteligente y perseverante trabajo. El suelo vascongado, com­
puesto casi todo de estéril pizarra,, es removido, desmenuzado, 
triturado á toda hora bajo sus pies, mezclado con naturales y ar­
tificiales abonos, sembrado con variedad de semillas, y hecho 
fecundo, sin permitirle estar jamas ocioso, con una interminable 
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serie de alternadas cosechas, combinadas, como la ciencia acon­
seja, de tal manera, que nunca esquilmen seguidamente unos 
mismos jugos de los que rinde en su elaboración incesante la in­
cansable tierra. Navarra y la Eioja trabajan también en sus más 
ricos valles con tenacidad y valentía. Y Pamplona, Bilbao y Vi ­
toria dan máquinas agrícolas, fuertes "y sencillas, como á su em­
pleo en despoblado y por tosca mano conviene, que ayudan sin 
cesar á aquellos robustos brazos á vencer los obstáculos y me­
jorar el éxito de sus rústicas faenas. En aquellas regiones la 
población diseminada, la vida en el campo, son la constitución 
inmemorial de la parte mayor y principal de la sociedad. La se­
guridad completa y proverbial de personas y propiedades', las 
puertas de las casas abiertas ó con las llaves puestas en la cerra­
dura, mientras sus moradores se hallan fuera en la campa de bo­
rona ó en el robredal 6 castañar vecinos, hacen recordar las cos­
tumbres de Suiza, en donde una tiendecilla abierta al lado del 
camino de herradura, por donde pasan los viajeros y trajinantes, 
muestra á todos en unas cestas sobre toscas tablas los comestibles 
que se venden, en una lista los precios de cada uno , y entre 
ambas cosas,-sobre el mostrador, una balanza y unas pesas y me­
didas. El transeúnte toma y pesa ó mide lo que necesita, paga lo 
que vale, y prosigue su camino. 

Al abrigo de esta seguridad puéblanse los campos, crece su 
diseminado vecindario, y se fomenta su cultivo, base , sobre todo 
en España , como ya hemos dicho, de la prosperidad nacional. 

Es muy notable también el cultivo del accidentado suelo de 
la industriosa Cataluña: lo es asimismo el de los reinos de Va­
lencia y Murcia, en donde los árabes dejaron aquel sistema tan 
beneficioso de canalización de los rios Turia ó Guadalaviar y Se­
gura, y aquel patriarcal senado ó tribunal de aguas , constituido 
cada jueves en la puerta de la catedral de Valencia por los labra­
dores más ancianos,. para dirimir en juicio oral sumarísimo todas 
las disputas y dificultades sobre riegos, ex equo et bono, é inapela­
blemente: monumento jurídico que todas las posteriores legisla­
ciones han respetado. 

Pero en varias de esas provincias, y en casi todas las demás, 
¿qué es de la seguridad personal en los campos? ¿Qué es de la 
seguridad de los frutos, y de la planta y de la trabajosa labor del 
suelo ? No exageraremos nosotros, amantes de nuestra patria y 
amantes de la verdad, los defectos de su estado social , s ó más 
bien de su imperfección'administrativa, con los fabulosos y nove-



— 75 — 

lescos relatos que frivolos viajeros hacen de esta nación de noble 
índole y nobilísima historia. En él corazón de nuestro pueblo 
hay rectos instintos, valientes y generosos impulsos, y compasi­
vos y fraternales sentimientos. Lo que falta aqu í , más de lo que 
faltar debiera, por una suma de causas complejas que no es de 
ahora examinar, son, el conveniente nivel de la educación y 
costumbres sociales y políticas, la vigorosa y perseverante ini­
ciativa gubernamental, y la sencillez y energía de la importante 
máquina administrativa, origen muy principal de la prosperidad 
individual y colectiva en las naciones; ' máquina desgraciada 
entre nosotros, que no ha Ueg'ado á plantearse y montarse por 
completo , y á la que no se presta en la vida pública la atención 
profunda y el celoso cuidado que exige , y que eminentes esta­
distas han procurado alguna vez tributarle; sino que, por el con­
trario, se la trata y maltrata por regla general á cada vaivén po­
lítico con tan impía y sañuda negligencia, se la fuerza, retuerce, 
comprime y disloca con imprevisión tan inconsiderada, que sólo 
parece con sobrada frecuencia que se diga de ella al manejarla 
lo que los médicos de Antonio Pérez refiere este ingeniosamente 
que decían de su persona enferma en el triste rincón de una e x ­
tranjera posada: faciamus experimentum in anima vüi. 

Ello es lo cierto, y lo_dic'e una queja universal y una expe­
riencia repetida, que en los campos no hay seguridad bastante; 
que se daña en ellos la planta y el fruto, vapor el inmoral objeto 
de aprovecharse de lo ajeno, ya por un inconsiderado allanamien­
to y atropello de la rústica heredad, que hállase de continuo 
expuesta á la invasión violenta ó aturdida é insensata, que esteri­
liza los más esmerados afanes con gran detrimento del éxito de las 
viejas cosechas y los nuevos ensayos, y de la paciencia del dueño 
aplicado y del agricultor asiduo. La falta de densidad en la po­
blación rural es á la vez causa y efecto de la inseguridad personal 
y de la inseguridad de la riqueza de los campos. Y es urgente, 
urgentísimo, dotar de esa seguridad completa á la vida rústica y 
á los productos y ensayos agrícolas, si se ha.de promover el bien 
de nuestra sociedad en muchos conceptos, morales y materiales á 
la vez, si se ha de atender como es debido á una de las mayo­
res necesidades y á una de las principales fuentes del bienes­
tar, del desarrollo y de la riqueza de nuestro país. ¿Será difícil la 
obra? Veámoslo. 

Prescindamos por hoy de las leyes sobre colonias agrícolas y 
sobre fomento de la población rural, y hablemos de la que direc-
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ta é inmediatamente atañe á la seguridad de la vida y de la r i ­
queza rústicas, dé la guardería rural: porque ha de empezarse por 
esto, si se quiere .plantear lo restante. 

Consignemos ante todo que tan inseguros como pueden estar 
hoy campos y montes, y todavía m á s , estaban los caminos 
y carreteras antes de la época de 1844 y 1845, en que con tal 
acierto y fortuna .se estableció en España la Guardia civil. Y á 
los Veinte años de existencia su fama y prestigio estendíanse 
por toda Europa, y los gobiernos extranjeros, entre ellos el 
de la militar Prusia , pedían sus estatutos y reglamentos al es­
pañol para estudiarlos é imitarlos. En la secretaría de la Direc­
ción general de ese instituto existen tan honrosas comunicacio­
nes. Desde entonces el oficio de salteador y bandolero empezó á 
ser un mal oficio; y rápidamente fué extinguiéndose; y desapa­
reció. ¿Quién duda que respecto del dañador de campos y bos­
ques , y del allanador de la morada rústica, y del secuestrador 
del honrado propietario, puede y debe aspirarse á otro tanto? 

Dos sistemas se ban disputado el predominio para ejercer y ' 
realizar esa guardería, tan urgentemente reclamada: el de crear 
un nuevo cuerpo de Guardia rural, y el de encomendar la cus­
todia de los campos á la Guardia civil, según consignan sus es­
tatutos, aumentando lo necesario sus clases de tropa y muy poco 
su oficialidad. Sistemas el uno muy barato, el otro muy costoso; 
el uno de éxito dudoso y difícil, el otro de éxito seguro, infali­
ble; pero ambos profesados y defendidos por sus respectivos man­
tenedores con el más generoso intento, con la mayor buena fe y 
el mayor patriotismo. Algún senador, como el señor marques del 
Duero; alguna corporación, como la junta provincial de Agricul­
tura de Valencia; algún diario, como el de Barcelona, se inclina­
ban á la creación de un cuerpo nuevo. Pero discutida esta im­
portante materia' imparcial y concienzudamente en los consejos 
del ministerio de Fomento, en el Congreso y en el Senado, todos 
aceptaron al fin con noble júbilo y prescindiendo de pequeñas 
miras de amor propio, la que llegó á ser ley de guardería rural, 
sancionada y promulgada en 22 de Abril de 1866. 

A porfía trabajaron en ella, entre otros, los ministros de F o ­
mento D Claudio Moyano, el marques de Corvera, D. Augusto 
Ulloa, el marques de la Vega de Armijo y eLSr. Orovio, qué 
principió á darle la debida y obligatoria aplicación. Mas ¡ cosa 
lamentable y por desgracia propia de la falta de fijeza adminis­
trativa, que tanto nos daña! antes de ir á su destino la fuerza ya 
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dispuesta del ejército, presentóse una nueva l ey , distinta de la 
primera, sin haber siquiera llegado á ensayar esta. La nueva ley 
se desacreditó desde un principio; y el instituto especial de anti­
guos licenciados y de paisanaje que por ella se creara, tan costo­
so á las provincias, desprestigiado desde el nacer, fué arrollado 
y disuelto sin gloria alguna en el primer cambio político, dejan­
do á la propiedad rural en el abandono en que antes se hallaba, 
acrecentado con los rudos y multiplicados ataques que en el dia 
viene sufriendo, tanto por laá erróneas doctrinas que se propalan, 
como por la debilitación funesta que del principio y de las fun­
ciones de autoridad se siente en los pueblos. 

Urge, pues , hoy más que nunca reclamar la rehabilitación de 
esa ley. Con larga y serena deliberación fué formada. Él Sr. Col-
meiro, el Sr. López Domínguez, el Sr. Hurtado (D. Nicolás) y el 
que estas líneas escribe, la sostuvieron, entre otros, en el Congre­
so de los diputados ; el marques de la Vega de Armijo, el conde 
de Guendulain, el Sr. Olivan, el general Infante, el marques de 
Heredia y otros, en el Senado. Puede verse la discusión en am­
bas Cámaras en los dias 13 y siguientes de Marzo de 1866. 

Mas para que nuestros lectores conozcan las razones que la 
abonan, tales como nosotros creemos que pueden condensarse en 
breve espacio , y tales como sirvieron para formar el expediente 
preparatorio en el ministerio de Fomento, insertaremos en el n ú ­
mero inmediato la sucinta Memoria que se publicó en Febrero 
de 1864 sobre esta materia, y la ley, meditada como pocas, que se 
promulgó 'en 22 de Abril de 1866. 

El reglamento para su ejecución, publicado á poco, sirve de 
necesario complemento á dicha ley, y es urgente, á nuestro juicio, 
restablecer ambas disposiciones si la- sociedad ha de ser atendida 
en sus más vitales intereses, y si á la propiedad rural se ha de 
dar la defensa y protección que imperiosamente exige. 

Esa ley y ese reglamento fueron reclamados y aceptados por 
todos los partidos, sin diferencia alguna, y pueden, con la apro­
bación de todos los hombres honrados, ser inmediatamente res­
tablecidos. 

CARLOS MARÍA PERIEB. 



SECCIÓN H I S T Ó R I C A 

COMUNISMO 

i 

Desde los tiempos más remotos, la organización de las socie­
dades humanas ha sido objeto preferente de las investigaciones 
abstractas del filósofo, de las hipótesis más ó menos aventuradas 
del publicista y de los consecutivos ensayos del hombre de Es ta­
do. Los unos, de acuerdo con las teorías de Licurgo, Platón y 
Rousseau, han creido que la perfección social consiste en que la 
sociedad absorba al individuo, formando una entidad colectiva, en 
que no dominen más que un solo pensamiento y una misma vo­
luntad. Los otros, partidarios de la escuela de Hobbes, Puffen-
dorf y Grotius, considerando al hombre como un ser incapaz de 
gobernarse á sí mismo, y dispuesto á vivir siempre en guerra 
con sus semejantes, suponen que para mantener la paz es nece­
sario asumir todas las fuerzas sociales en el principio de autori­
dad, cuya personificación ejerza, á título de soberano, un poder 
absoluto. Quiénes, inspirados por las doctrinas de Say, Smith, 
Bastiat y los modernos economistas, apóstoles del libre cambio, 
han buscado el concierto y la armonía sociales en el procedi­
miento de dejad hacer, dejad pasar; cada cual por sí y para sí; cu­
ya fórmula tiende á convertir en un libro de cargo y data todas 
las acciones humanas. Quiénes, en fin, á ejemplo de Montesquieu, 
Mirabeau, Benjamín jOonstant y los publicistas del parlamenta­
rismo inglés, han aspirado con la división de los poderes, á que 
coexistan la sociedad y el individuo, de modo que la primera no 
anule al segundo, ni este viva á espensas de aquella. 

Al primero de los sistemas enumerados se ha dado hoy el 
nombre de comunismo. Esta denominación se deriva del adjetivo 
común, comumiis, palabra latina que significa una cosa que per­
tenece á muchos. Con referencia á la parte de campo, terreno ó 
cualquiera otro objeto destinado al uso de todos, se formó la voz 
comunal. Luego el calificativo se aplicó por analogía al conjunto 
de habitantes de Una comarca, de un pueblo ó de una ciudad, 
commune, communis. Tratándose del cuerpo de individuos reuni­
dos por unos mismos principios é intereses, con derecho á igual 
participación en. aquello que pertece á todos, tomó el nombré de 
comunión, communio. Por las circunstancias de vivir las órdenes 
monacales de una existencia común, se llamó su asociación comu­
nidad, societas. Finalmente la identidad de ideas y de fines, que 
impulsó á los representantes de los pueblos de Castilla á formar 
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causa común contra el poder opresor de Carlos V, hizo que seles 
aplicase el título de comuneros, y se diese á sus juntas el nombre 
de comunidades. ' 

De la primitiva acepción de la palabra común y de cuantas 
proceden de ella, así con relación á las cosas, como tocante á las 
personas, se ha formado el distintivo de un sistema que tuvo orí-
gen en otros siglos, y cuya inesperada resurrección por una sec^a 
de filósofos modernos, armados del martillo y de la piqueta de­
moledora, causó tanta impresión en los ánimos, como hubiera po-^ 
dido infundir el horrísono clamor de las fatídicas trompetas que 
derribaron las murallas de Jericó, entre el escándalo de las gen­
tes y la consternación universal. Todos aquellos que gozaban de 
una fortuna mejor ó peor adquirida; todos aquellos que poseían 
derechos más ó ménOs legítimos; todos aquellos que veian con 
mayor ó menor sinceridad, en la familia, la propiedad y la reli­
gión las columnas del mundo moral y los firmes cimientos en que 
deben descansar las sociedades humanas, lanzaron un grito de 
espanto, y por temor de caer bajo el rasero de los teólogos comu­
nistas, que se dibujaban en su fantasía con las proporciones de 
otros tantos monstruos, armados de agudos dientes y mortíferas 
garras, trataron de buscar un preservativo, retrocediendo en unas 
partes, hasta donde lo permitíanlos adelantos del siglo, hacia los 
tiempos del absolutismo teocrático, símbolo de la inmovilidad, y 
arrojándose en otras á los brazos del Cesarismo, emblema de la 
fuerza, que secuestra los derechos y las garantías individuales en 
favor de una personalidad omnipotente. 

Pero ¿qué es el COMUNISMO? 
Aquel sistema en que no se reconoce más intereses respeta­

bles ni más derechos legítimos que los que proceden del cuerpo 
social, á quien todo lo debe el individuo, fuerza, garantías, i n ­
violabilidad. Bajo ese orden de cosas, nada es como personali­
dad: equivale á un cero de cualquiera guarismo, que aislado y 
por sí no tiene valor propio; á la silaba de un vocablo, que nece­
sita eLauxilio de otras para formar sentido. La sociedad le en­
gendra , como la expresión de su poder creador, le concede una 
especialidad, le señala sus funciones, le.distribuye su parte alí­
cuota y proporcional de fortuna y de gloria. 

Atendida su acción absorbente y niveladora, semejante siste­
ma viene á ser el sacrificio y la abdicación voluntaria de la per­
sonalidad humana en nombre y en las aras del ente social. Su 
teoría, sea cual fuere la fórmula que se adopte, puede resumirse 
en esta proposición contradictoria, cuyos extremos se rechazan y 
excluyen: «Esclavizar al hombre, como individualidad, para hacer 
libre al cuerpo social, como entidad colectiva.» ¿Qué es eso más 
que la consagración de la t i ranía, pero de una tiranía artificial, 
anónima, que convierte en un autómata al hombre? Destituido 
de esta suerte el ente humano de su independencia y de sus pre-
rogativas, todo COMUNISMO, siquiera se funde por un milagro del 
fanatismo de secta, como el que sueñan algunos i lusos , ó por 
orden de los dioses, como el de Licurgo, lleva irremisiblemente 
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allá en sus entrañas el germen deletéreo del marasmo, y de la de­
gradación. 

En el COMUNISMO , el Estado resulta superior al individuo, no 
porque represente intereses comunes y ejerza ciertas funciones 
generales que le están asignadas en el' mecanismo social y polí­
tico, sino porque es un arbitro supremo y absoluto, de quien 
parte, todo género de iniciativa, y que, semejante al inexorable 
destino del fatalismo gentílico, dispone á su antojo de los débiles 
y sumisos mortales. No constituye, propiamente hablando, una 
asociación, ni un orden civil, sino un rebaño, presidido y gober­
nado por una eminencia gerárquica, cuya autoridad posee por la 
ley el monopolio de la razón, del libre albedrío y de la dignidad 
humana. Una vez establecido, la comunidad debe desde luego 
encerrarse en el non plus ultra y perpetuarse sin la menor varia-

s cion. Ningún género de adelantos individuales cabe dentro de los 
límites trazados y de la circunferencia descrita por el compás del 
legislador. Es la esfinge egipcia, destinada á desafiar sobre se­
pulcros de granito la acción del tiempo y el oleaje de las pasio­
nes humanas. Allí el pensamiento, la memoria, la 'voluntad, to­
das las potencias del alma, no son más que inflexibles resortes 
del organismo social. 

El primer ensayo práctico del COMUNISMO, fué obra de Licurgo, 
ciudadano y filósofo de Esparta. La peregrina hipótesis que 
habia concebido, por considerar á los hombres como otras tantas 
piezas de un cronómetro, que separadas para nada sirven, le pa ­
recía el único procedimiento capaz de resolver satisfactoriamente 
los arduos problemas de la ciencia social, conduciendo como por 
la mano, á constituir un Estado, donde desaparecieren todas las 
desigualdades y resistencias parciales. Lacedemonia fué el teatro 
y la materia de esos experimentos contra natura, á que ayuda­
ban, poruña de las más singulares coincidencias, la supersticiosa 
credulidad y añejas preocupaciones de sus habitantes. 

En el orden de la naturaleza, el-hombre es primero para sí, 
luego para sü familia, y por último para el Estado. Pues bien: 
Licurgo, por medio de una operación de química socialista, des­
compuso la estructura moral deL espartano, de modo que anuló 
al individuo, eliminó al padre de familia y sólo dejó al ciuda­
dano. -

Semejante fenómeno no podía llevarse á cabo por el ascen­
diente y la autoridad de un simple mortal. Pué necesario que 
Licurgo hablase en nombre y por delegación de los dioses, á 
quienes rendían culto sus conciudadanos. Después de haber re­
corrido , con objetó de ilustrarse y madurar el fruto de sus elu­
cubraciones, la isla de Creta, la Jonia, el Egipto, y , según supo­
nen algunos, la Iberia y gran parte de la India, donde conferen­
ció con los Gimnosoftstas, consultó el oráculo de Delfos, cuya 
pitonisa,no tuvo reparo en divinizar al legislador, declarando so-
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lemneniente que, no sólo era digno de ser protegido por los dio­
ses, sino un dios él mismo, y como tal predestinado á dar al 
pueblo de Esparta las mejores leyes del mundo para hacerle 
grande, feliz y glorioso. 

Arrancó, ante todo, las tierras del dominio particular para 
distribuirlas luego por partes iguales , de modo que cada lote 
diese en cultivo la misma cantidad de frutos, excepto el adjudi­
cado á las mujeres, quienes salieron perjudicadas en el reparto. 
Así mató por de pronto la actividad individual, cuya fuerza mo­
triz aumenta, multiplica y perfecciona la producción. Estancada 
la propiedad inmueble, que constituye por su origen y uso una 
parte inseparable de nuestro ser, no podia seguir el vario curso 
de los progresos humanos, ni prestarse á ninguna de las infinitas 
mejoras, reformas y transformaciones de que es susceptible, ni 
entrar nunca en la circulación de los'demás valores por medio 
de ventas, permutas y otras transacciones convencionales que la 
libran de una parálisis infecunda. De aquí que aquel orden social, 
fundado en una propiedad circunscrita y amortizada, no siendo 
susceptible de la menor alteración, ni de ir poco á poco transfor­
mándose, al compás de las nuevas exigencias de los tiempos, -
tenia por necesidad que disolverse y perecer, como todo artificio 
violento y contrario á la naturaleza. 

Varió la moneda, sustituyendo el hierro al oro y á la plata, 
para conseguir indirectamente una suma de igualdad imaginaria 
en la distribución de la propiedad mueble, que nivelase los bie­
nes de los particulares, con lo" cual hizo imposibles los cambios 
recíprocos y el comercio de importación y exportación, redu­
ciendo Lacedemonia a u n aislamiento forzoso, que la separaba del 
resto de las naciones. Licurgo quiso preservarla del trato de las 
gentes extrañas, para que no torciera ni viciase la índole de su 
carácter y sus naturales inclinaciones. Al efecto, no se permitía 
á los extranjeros traspasar las fronteras de aquel territorio, cuya 
entrada permanecia tan herméticamente cerrada como la puerta 
de un claustro de austeros é intransigentes cartujos. Quizás su­
giriese á Licurgo esta disposición, la costumbre que tenia la an­
tigua teocracia egipcia de inmolar á todo forastero que osase 
poner el pié en aquella tierra inhospitalaria, por temor de que 
trajese consigo algunas novedades capaces de alterar las inmu­
tables prácticas de una tiranía suspicaz y sanguinaria. 

En el COMUNISMO de Licurgo , todo lo que no se suponia indis­
pensable, se reputaba como peligroso. Según el legislador de 
Esparta , el ente humano debia cercenar de las facultades inte­
lectuales , entre otras, la imaginación que crea, y del alma la 
sensibilidad que nos exalta y regenera. Los goces del espíritu le 
parecían distracciones nocivas y estímulos bastardos, que incli­
naban á la molicie y á la concupiscencia. Bajo este concepto, 
desterró ciertas artes de recreo, ciertas industrias de lujo y os­
tentación: La oratoria, la declamación, la pintura, la escultura, 
el ornato y la orfebrería fueron condenados y proscritos. E l poder 
creador que engendra las nobles artes, ese destello de la divini-

6 
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dad, que enaltece al hombre y dilata el ámbito de sus concepcio­
nes hasta la esfera de lo ideal, quedó reducido al resorte de un 
mecanismo destinado principalmente á procurar la satisfacción 
de las necesidades corporales. 

Sin embargo, Terpandro y Píndaro pintan en sus versos á 
los espartanos como muy aficionados á la música y al baile, 
cuyas artes, si hemos de creerlos, se cultivaban con esmero en 
la república; pero sin duda, como se enseña en los regimientos á 
tocar el tambor,,que habla al corazón del soldado, y el paso 
gimnástico, que desenvuelve la elasticidad de nuestros miem­
bros. Sabido es que Tirteo condujo á las huestes espartanas en 
sus guerras contra los mesemos, al son de sus cánticos marciales. 

El trabajo, pan alimenticio de las naciones, y los oficios me­
cánicos , expresión de nuestras varias y múltiples propiedades, se 
miraban como labores indignas de un hombre libre. Ninguna 
ocupación parecia útil y lícita, si no tenia por objeto formar ciu­
dadanos de mármol y guerreros invencibles. 

Habiendo en rigor dejado el espartano de ser individuo, todos 
sus actos pertenecían al Estado y entraban en la jurisdicción del 
dominio Común. No se le busque, no , en el hogar doméstico, 
asilo y santuario, donde el hombre se entrega con entera expan­
sión á su personalidad, siente, piensa, habla y obra como cria­
tura libre, según su humor, sus gustos , sus inclinaciones y 
afectos. Todos vivían en público, como partes inseparables de 
una entidad colectiva. Comían juntos en mesas preparadas al 
efecto, y á cada uno de ellos se repartía igual ración de unos 
mismos alimentos. 

La ley reglamentaba también el paladar y prescribía á los 
estómagos la clase y cantidad de rancho y bebida con que habia 
de satisfacerse el hambre y la sed. La diferencia de temperamen­
tos, apetito y gustos individuales desaparecía por una operación 
maravillosa de la higiene social. Aquella servidumbre en las co­
midas , á que los lacedemonios daban el nombre ele Phidicias, re­
pugna de tal modo á la condición humana, que dio motivo á bár­
baras agresiones contra el legislador, quien, perseguido no pocas 
veces á pedradas por las turbas furiosas, perdió en una de ellas 
un ojo y estuvo en inminente peligro de perder la vida. 

Por un principio análogo al que le sugirió la idea de suprimir 
en parte las funciones de la imaginación, resolvió Licurgo des­
pojar á la mujer del pudor , suave perfume que la idealiza, velo 
delicado, tejido por el recato y la honestidad para ocultar á los 
ojos profanos y licenciosos los secretos atractivos de la belleza. 
En concepto del COMUNISMO espartano, era una superfluidad opues­
ta al verdadero objeto de la república y de todo punto ajena al 
comportamiento que correspondía á las hembras en sus habitua­
les relaciones con la sociedad. 

De una virtud se hizo un vicio, y las doncellas sin rubor ni 
empacho acudían completamente desnudas á los circos, anfitea­
tros y otros sitios públicos, para disputar cuerpo á cuerpo á los 
guerreros, que allí desplegaban sus hercúleas fuerzas, el premio 
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del-baile y de la lucha, del pugilato y de la carrera, del manejo 
de las ai-mas y de la gimnasia. 

El matrimonio no era un vínculo formado por el dulcísimo 
consorcio de dos almas y dos cuerpos, que se perpetuaba hasta 
la muerte de los cónyuges, ni tampoco un sacramento como en 
el mundo católico, donde la mujer, emancipada y ennoblecida 
por el cristianismo, es compañera, y no sierva, del hombre; sino 
únicamente el medio de engendrar hijos fuertes, al mismo tiempo 
que un tributo pagado á la patria en la parte relativa al censo de 
población. Hé aquí por qué todo celibato incurría en un castigo 
correccional de carácter infamante, que le entregaba sin defensa 
al escarnio y á los insultos de las gentes, perdiendo el derecho á 
ser tratado en su vejez con'la veneración debida á los ancianos. 

Siendo comunes los bienes, la lógica exigía que lo fueran 
también los hombres y las mujeres, y que el acto de la procrea­
ción tuviese un carácter análogo al de las comidas colectivas. La 
pasión de los celos, que proviene del respeto á si propio y del 
sentimiento de la dignidad humana, no se concebía siquiera en 
Esparta. Según Plutarco, el concubinato estaba, no ya permitido, 
sino legalmente autorizado, en términos de que cualquier marido 
que se sintiera débil por efecto de la edad, ó por el decaimiento 
prematuro de los sentidos, buscaba un suplente joven y vigoro­
so , con quien su mujer pudiera concebir y dar á luz vastagos ro ­
bustos y bien constituidos. El delito de adulterio no figuraba en 
el código penal de Licurgo. 

La ley determinaba las cualidades físicas y proporciones cor­
porales, como, por ejemplo, el volumen y la estatura, que habían 
de poseer los consortes, y para la celebración del matrimonio, de­
bía preceder el rapto de la novia, de quien se apoderaba su futu­
ro. Un duro jergón servia de tálamo nupcial , y el esposo, intro­
duciéndose á oscuras y á deshora en la celda de su mitad, pare­
cía más bien un ladrón doméstico, resuelto á robar una prenda,-
cuya posesión codiciaba, que un tierno amante, autorizado por la 
ley para usar de unos derechos legítimamente adquiridos. 

Los hijos nacían para el Estado. No se les consideraba como 
hombres, sino á condición de ser ciudadanos. L a idea é institu­
ción de la familia no cabían en el sistema de Licurgo. Habían si­
do reemplazadas por la comunidad, gran familia de todos. Una 
vida colectiva excluía cualquiera género de existencia privada, y 
sometía á los individuos al régimen disciplinario de un monaste­
rio. El niño dejaba de tener derecho á vivir, si nacia privado de 
las facultades físicas que la ley exigía á los espartanos. El Estado 
se incautaba de su persona, apenas venia al mundo, y le sometía 
á una especie de autopsia investigadora para descubrir los grados 
de fuerza muscular con que le habia dotado la naturaleza. Si des­
graciadamente resultaba de temperamento enfermizo, el padre , á 
quien la sociedad mandaba ser insensible y despojarse del amor 
paterno, el más desinteresado y poderoso de los afectos humanos, 
se convertía en su verdugo, y le hacia arrojar sin piedad á una 
profunda sima, situada cerca del monte Taygetés, cuya horrible 
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sepultura de víctimas inocentes tomó el nombre gráfico de AJM-
thetes. De manera que 'n ingún mérito, ninguna estimación se 
concedía en el orden moral á las cualidades y prendas intelectua­
les. Bajo el influjo de tan absurdas preocupaciones, se ocultaba al 
sentido común que en un cuerpo débil , y si se quiere contrahe­
cho , pueden albergarse un ingenio superior, una imaginación de 
fuego, un alma grande y capaz de las mayores heroicidades. El 
COMUNISMO de Licurgo -no admitía más fuerza que la del cuerpo, 
ni más virtud que el valor. 

Con arreglo á esta teoría, sólo eran aptos para servir á su pa­
tria los hércules y los gladiadores. Sobraban los héroes como 
Temístocles, los sabios como Sócrates, los justos como Arístides, 
los legisladores como Solon. Sin duda alguna hubieran sido en­
viados al suplicio del despeñadero, por parecer poco robustos, si 
nacieran en aquella época, Colon, que adivinó la existencia de 
un nuevo muudo; Copérnico y Galileo, que resolvieron el admi­
rable problema del sistema planetario; Newtou, que halló las le­
yes de. la gravedad y la atracción; Franklin, que descubrió la 
teoría de la electricidad; Guttenberg, que con la invención de 
J.a imprenta dio alas al pensamiento y multiplicó hasta lo infi­
nito la palabra; en fin, tantos otros, á quienes el mundo debe el 
vapor, que vence los obstáculos de la naturaleza; los caminos de 
hierro, que hacen desaparecer las distancias; los telégrafos eléc­
tricos , que ponen, como por milagf o, en comunicación las más 
apartadas regiones, y esa multitud de máquinas, cuya construc­
ción proporciona millares de férreos -é incansables brazos á las 
artes, á la industria y á la producción. 

Como la propiedad no, descansaba en los principios tutelares 
que le sirven de garantía; como se habían casi perdido las nocio­
nes de la tuyo y de lo mió, el hurto no era reputado por un delito, 
siempre que se practicase con audacia, destreza y serenidad. Los 
adultos que lograban sustraer con buen éxito tal ó cual comesti­
ble, que necesitasen ó apetecieran, nada, absolutamente nada 
tenían que temer; pero cuando se dejaban sorprender infraganti, 
por descuido ó pusilanimidad, eran condenados á sufrir el castigo 
d.e los azotes y á ser expuestos á la vergüenza. 

Por el plan de educación común, no se permitía á los jóvenes 
lavarse ni cuidar del aseo del cuerpo. Andaban desnudos para 
desafiar la intemperie; iban sucios y descalzos para endurecer la 
epidermis; llevaban descubierta y rapada la cabeza, para fortifi­
car el cráneo con la incesante acción del aire atmosférico. Cual­
quiera diria que Licurgo se propuso reproducir integro, menos la 
libertad, al hombre de los bosques dentro del mecanismo social. 

El cerebro de aquel cuerpo, cuyos miembros estaban sujetos 
á la cabeza, como la materia á la voluntad, residía en el Se­
nado, compuesto de veintiocho magistrados-vitalicios y dos 
reyes que ejercían una autoridad suprema. Cien años más tarde 
se creó la institución de los Eforos, sindicatura democrática que 
tenia por objeto expresar los deseos y defender los intereses del 
pueblo. Pero este ,• bien considerado, quedaba reducido á la con-
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dicion de una entidad ¡pasiva, y al cabo llegó á perder hasta el 
derecho que tenia en un principio de desechar las leyes propues­
tas por la autocracia simbólica del Senado, cuando las juzgasen 
perjudiciales, bajo el insidioso pretesto de que tal era la voluntad 
de los dioses. Teopompe, el mejor de sus reyes, consignaba un 
hecho incontestable, cuando decia que el mérito de los espar­
tanos consistía principalmente, no ya en su capacidad para el 
mando, sino en su aptitud para la obediencia. 

La posibilidad de tan anómalo COMUNISMO no se concebiría si­
quiera, á no haber tenido como punto de apoyo y piedra angular 
del edificio, la esclavitud, pero la más sacrilega y afrentosa de 
cuantas hace mención la historia. La igualdad colectiva de Es ­
parta descansaba en una desigualdad absoluta: Allí el ciudadano 
subsistía á expensas del ilota y realizaba en la práctica la explo­
tación del hombre por el hombre. Pertenecía el primero á una 
estirpe privilegiada; el segundo á una casta envilecida. Bestias 
de labor, destinadas al trabajo forzado, para los infelices ilotas no 
enviaba su luz el sol, ni producía frutos la tierra. Objeto de vili­
pendio, en ellos la juventud guerrera ejercitaba su destreza y 
medía sus fuerzas. No podían ciertamente tener compasión de sus 
esclavos los que estrellaban á sus hijos mal constituidos para 
castigar en ellos imperfecciones, de que si acaso serian responsa­
bles los autores de sus dias. 

Con razón ha sido llamada la república de Esparta un con­
vento de guerreros. De ella estaban escluidos, digan lo que quie­
ran sus admiradores, el decoro, el pudor, la vergüenza, el amor 
paterno, la fé conyugal, el libre albedrío, la justicia y la humani­
dad. Licurgo la constituyó bajo los auspicios de mentidos orácu­
los y la abandonó por medio de un suicidio. Dejóse morir de ham­
bre, sacrificando su vida en aras de la patria, por creer que así 
cimentaría mejor las instituciones que le habia impuesto, las cos­
tumbres de que le era deudora. 

Si el COMUNISMO espartano correspondió ó no, en el tiempo y 
en el espacio, á los fines para que fué instituido, lo dice la histo­
ria de la Grecia. La guerra no es más que un accidente pasaje­
ro, aunque á veces inevitable, en el curso de los siglos y en la 
sucesión de las generaciones. Fundar ' una sociedad por la guerra 
y para la guerra, como la de Esparta; hacer en lugar de padres de 
familia, soldados, sujetos desde la cuna á la ordenanza, es rebe­
larse contra el destino- del hombre sobre la tierra, porque el gé ­
nero humano necesita amplitud y libertad para desenvolverse 
gradual y sucesivamente, variando á cada paso de medios, según 
lo exijan las leyes complejas del progreso y las varias faces que 
toman de tiempo en tiempo los fenómenos de la civilización. 

Cuanto más inflexible sea una organización social; cuanto 
más absoluta en sus formas exteriores, menos resistirá al flujo y 
reflujo , siempre creciente, de las vicisitudes y necesidades hu­
manas. Lo que nunca varía son los grandes, los fecundos princi­
pios que Dios escribió con caracteres indelebles en la conciencia 
individual, de donde surge la conciencia colectiva de las nació-
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nes. Seria, no obstante, una injusticia negar á Licurgo un ta­
lento privilegiado y una fuerza de voluntad incontrastable. Ima­
ginar un orden de cosas como el de Esparta, plantearlo y conse­
guir que prevaleciera, á pesar de las protestas con que fué aco­
gido y de los formidables obstáculos que á ello se oponían, era 
empresa para la cual se necesitaba superior ingenio, gran auto­
ridad , sagaz prevision é incansable constancia. Nadie debe ex­
trañar, por lo tanto, el entusiasmo con que le elogia Aristóteles y 
el tributo de hiperbólica admiración que le dedica Plutarco. Para 
el primero, merece los honores de la divinidad: para el segundo, 
la gratitud del género humano. 

(Se contimará.) FERNANDO CORRADI. 

CRÓNICA Y VARIEDADES 

SINIESTRO DE VALDEPEÑAS.—Par tes telegráficos.—Ciudad-Real 51 (ocho y 
cuarenta y cinco .mañana).—El gobernador al ministro de la Gobernación: 

En este momento recibo comunicación de Daimiel, diciéndome que el tren-
correo ha sido robado entre Manzanares y Valdepeñas por unos 20 hombres, que 
se cree sean los de la sierra Han sido heridos dos guardias civiles y varios via­
jeros, y salgo al instante en un tren express al sitio de la ocurrencia, desdé donde 
daré á V. E. parte de lo que ocurra. 

MANZANARES 3 1 (doce mañana).—El gobernador al ministro de la Gobernación: 
Acabo de llegar. Hay dos heridos aquí de la ocurrencia, de mucha gravedad 

un cabo de Guardia civil y un paisano. Ha marchado para esa corte un teniente 
de ejército herido de un balazo por querer defender al maquinista. Se han ocu­
pado seis cajas que con el dinero de la recaudación de las estaciones se conducian 
á Madrid. Han salido fuerzas de caballería en persecución de los malhechores.» 

Hé aquí ahora la relación más fidedigna de lo sucedido. 
Á las doce y cuarto de la noche del sábado 30 de Marzo descarriló y ha sido ro­

bado el tren procedente de Andalucía, entre Valdepeñas y Manzanares, ÁMas nueve 
de la noche, según; los informes de testigos presenciales, varios hombres armados 
de trabucos y escopetas se apoderaron de los guardas del paso á nivel de la venta 
de Consolación, y los obligaron á ayudarles á arrancar varios rails y traviesas, que 
dejaron colocados en la via con el propósito de detener el tren en su marcha; Ape­
nas este anunció su llegada, los bandidos obligaron á los guardas á que hicieran 
señales de alto. El tren, sin embargo, rio pudo detener toda la gran velocidad que 
traia y entró en e] terreno removido, arrojando á los coches con grandes sacudí-
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mientos fuera de la vía. Y Juzgúese del terror de los viajeros cuando al mismo 
tiempo qué veían en peligro su vida en un terraplén sobre profundos barrancos; 
cyen tiros, maldiciones, juramentos y ayes, y se ven amenazados por trabucos 
y escopetas que asomaban por la3 ventanas de los coches, haciendo subir los mal­
hechores con amenazas y golpes á los viajeros, que se habían lanzado,al camino. 

Lo que pasaba en la cabeza del tren era lo siguiente: " 
Viendo los ladrones que el tren seguía caminando poique el maquinista no 

pudo detenerlo desde luego, dispararon á aquel dos tiros. El maquinista y el fo­
gonero comprendieron de lo que se trataba, ,y se arrojaron de la máquina. El fo­
gonero se amparó en uno de los primeros coches, y el maquinista corrió pidiendo 
auxilio hacia un coche inmediato, donde sabia que venian dos guardias civiles, los 
cuales, por no traer cargo alguno, pues volvían de la comisión de custodiar cau­
dales, estaban sentados entre los pasajeros. Los guardias civiles cumplieron con 
su deber. Uno de ellos, cabo, disparó su fusil y se metió en el furgón inmediato 
á la máquina. El otro se arrojó á tierra por el lado opuesto, precedido de un joven 
teniente de infantería, que, con el sable desnudo, dio el grito de ¡A ellos! y se 
lanzó sobre los bandidos. Estos le recibieron á tiros, y le derribaron al suelo de 
un balazo en un hombro, echándose sobre él y sobre el guardia Seis de los ladro­
nes, que no dejaron de apuntarles con las escopetas hasta que consumaron el robo. 

El cabo entre tanto disparó su fusil dos ó tres veces, y los bandidos que le 
veían encastillado en el furgón, subieron sobre este y dispararon contra el guardia 
por el agujero donde se coloca el farol cuatro ó seis tiros, dos de Jos cuales le in­
utilizaron el fusil y el tercero le hirió en el ojo derecho, derribándole en tierra. 

Otra desgracia ocurría al mismo tiempo. Entre los pasajeros que se echaron 
fuera del tren, venia un joven actor cómico, procedente de Granada, y porque no 
obedeció pronto á los bandidos, que le mandaban volver al coche, sufrió un tiro 
de escopeta á boca-jarro, que le atravesó por medio del cuerpo. 

Habiendo cesado toda resistencia á los ladrones, empezaron estos á tranquili­
zar á los viajeros, mezclando á sus juramentos y blasfemias, palabras de seguri­
dad , diciendo á gritos que los viajeros nada tenían que temer, pues ellos venian 
sólo por dinero. 

En virtud de esta intimación, todos los.pasajeros se retiraron al fondo del coche. 
Por media hora reinó en todo el tren silencio sepulcral. 

Todavía se pasó otra media hora en esta angustia, hasta que se oyó un silbido 
y la voz de ¡fuera! Los ladrones se retiraban con su botín. De los que los vieron 
marchar, unos dicen que se alejaron ápié y otros á caballo, pero todos dicen que 
hacia Sierra Morena. 

Después que marcharon ios ladrones, fueron bajando de los coches los pasaje­
ros y supieron que los salteadores se habían llevado unos cuarenta ó cincuenta 
mil reales, que venían de trasporte, y los fondos de la compañiá. ' 1 ' 

Un tren que llegó de Manzanares con el ingeniero y el médico de la empresa, 
trasbordó los pasajeros y equipajes, que continuaron, después de siete horas de 
detención, su camino. 

De los heridos, el teniente de infanteria^y el cabo de la Guardia civil fueron 
curados en la casilla del guarda de la vía. La herida del oficial no,ofrece peligro, 
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según se asegura. Se teme que el guardia pierda el ojo. £1 infeliz actor ofrecía á la 
salida del tren pocas esperanzas de vida. Después desgraciadamente ha muerto. 
Dicese que los bandidos son los que vagan hace dias por los montes de Toledo, 
auxiliados por alguna gente del pafs. Se observó que habían cortado los hilos te­
legráficos de la línea de Daimiel, por donde pensaban hacer su retirada. 

Los pasajeros trasbordaron á las siete de la mañana, para continuar su viaje 
á Madrid. 

La Asamblea francesa, después de una importante discusión, de que daremos 
cuenta otro dia en la sección correspondiente de esta Revista, aprobó en la sesión 
del 14 el proyecto de ley que establece penas especiales contra la Internacional. 
Esa ley dispone que todo francés afiliado á dicha Sociedad ó á otra parecida, sea 
castigado con pena de prisión de tres meses á dos años y una multa de 50 á 1.000 
francos. También queda sujeto á perder sus derechos civiles y de familia por un 
máximum de diez años y un mínimum de cinco. La prisión se aumenta á cinco 
años y la multa á 2.000 francos para todo francés ó extranjero que ejerza cargo 
en la Internacional, ó propague en cualquier manera sus. doctrinas. Tales perso­
nas quedan además sujetas á la vigilancia de las autoridades por un período sub­
siguiente de cinco á diez años. Los encubridores de individuos de la Internacio­
nal serán castigados con prisión de uno á seis meses y multa de 80 á 500 francos. 
Se manda promulgar la ley en toda Francia. 

Los diarios españoles han publicado el siguiente significativo TELEGRAMA: 
LONDRES 20.—Ayer se reunieron los ex-individuos de la Commune de Pa­

rís y Marsella refugiados* aquí, con objeto de celebrar el aniversario del 18 de 
marzo. 

Presidió la reunión Dupont, y asistieron todos los'indviduos del comité central 
de Londres de la Internacional. 

Landal, indvidto que fué de la Gommune de Marsella, defendió los actos de 
la de París., haciendo la apología de la insurrección de Marzo. 

Son estos apuntes que conviene tomar para dar contestación á los que dicen 
que la Commune de París no tuvo que ver con la Internacional. 

Los gobiernos extranjeros han reconocido la importancia del objeto de la cir­
cular del ministro de Estado español relativa á una acción común para contrarestar 
los trabajos de la Internacional; y el ministro de Negocios extranjeros dePrusia 
Mr. Bismark, ha pedido que el Sr. De Blas formule unas bases al efecto, 

Un periódico sensato dice con sobrada justicia: 
tEl socialismo y el comunismo adoran la fuerza y suprimen: el mundo moral. 
•Comenzaron siendo un error, económico-político, y concluyen siendouna secta 

nihilista puramente destructora, como las que se encuentran en el centro; del 
África y del Asia. José Mazzini tenia razón para decir- en, sus últimos dias que el 
triunfo de laInternacional baria retroceder á Europa alai barbarle.»; 


